
lución de las "crisis mundiales". Otras 
soluciones que apuntan solamente a 
reformas o a revoluciones (es decir, a 
remedios externos a la conciencia) se 
han revelado siempre ilusorias, utó
picas, porque no defienden la libertad 
total de la persona. 

La recepción del mensaje que de
riva del "Evangelio del trabajo" -se
gún la certera expresión de Juan Pa
blo II en su encíclica Laborem exer

cen~ es, para el hombre de hoy, una 
gran liberación. Ese mensaje no es 
otro que el del valor auténticamente 
divino que se esconde en las más nor
males condiciones del trabajo cuando 
éste se realiza con deseo de servir, de 
contribuir al desarrollo social, a la 
frate~nidad, a la restauración de la 
justicia, a la instauración, en definiti
va, de esa "civilización del amor" de 
que hablaba Pablo VI. 

r..;Osservatore Romano 
26-VI-1997 

EI26 dejunio de 1997, se publica

ron dOj artículos del Obispo Prelado 
del Opus Dei. En "L'Osservatore 

Romano", "Volver a descubrir el 

amor misericordioso de Cristo»; y 

"El significado secreto del Jubileo» 
en "JI Messaggero" de Roma. 

VOLVER A DESCUBRIR EL 
AMOR MISERICORDIOSO 

DE CRISTO 

Tres años pudieron convivir los 
Apóstoles con Jesucristo. Tres años 
que representaron para todos ellos, 
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salvo para el que le traicionó, una 
transformación radical de sus vidas. 
La cercanía al Maestro, la posibili
dad de contemplar su ejemplo y de 
escuchar su doctrina, la amistad per
sonal con Jesús, que les enseñaba a 
tratar como hijos a Dios Padre, y fi
nalmente el envío del Espíritu Santo, 
hizo de ellos otros hombres. Al pensar 
en los tres años de preparación del 
Jubileo vienen con frecuencia a mi 
cabeza aquellos tres años que los 
Apóstoles pasaron junto a Jesús: con 
la gracia de Dios, este trienio puede 
ser para nosotros una oportunidad 
semejante, si procuramos buscar la 
cercanía, la amistad, el seguimiento 
de Jesucristo. 

Porque, en definitiva, así cabría 
resumir la invitación que Juan Pablo JI 
nos dirige en la Tertio Millennio adve
niente: aprovechemos esta gran oca
sión de acercarnos a Jesucristo, Verbo 
de Dios y Redentor del hombre, al 
conmemorar su Encarnación y Naci
miento. Me gusta recordar a este pro
pósito que el Beato Josemaría Escrivá 
solía repetir Jesucristo «no es una fi
gura que pasó, no es un recuerdo que 
se pierde en la historia», sino una Per
sona viva y siempre actual. 

La ayuda de la gracia 

Desea el Papa concretamente que 
dediquemos a Jesucristo el año 1997, 
primero de la fase de preparación del 
Jubileo (cfr. Tertio Millennio adve

niente, n. 40). Y ha querido el Santo 
Padre recordarnos que ser cristiano no 
significa simplemente seguir una doc
trina, atenerse a unas determinadas 
normas de comportamiento. El cris
tiano sigue a Jesucristo, intenta cono-

Biblioteca Virtual Josemaría Escrivá de Balaguer y Opus Dei



102 • ROMANA, ENERO-JUNIO 1997 

cerle y amarle. Lo resume San Pablo 
con una expresión que posee la radi
calidad propia del auténtico testigo: 
«Sólo importa una cosa: que ÍÍevéis 
una vida digna del Evangelio de Jesu
cristo» (Fil 1,27). 

Reproducir en nuestra vida la 
vida de Jesucristo, ése es el ideal de los 
cristianos: sabemos que es una meta 
que nos excede, que va más allá de 
nuestras fuerzas, que no guarda rela
ción con nuestros méritos; pero «nos 
basta la gracia» (cfr. 2 Cor 12,9) Y no 
renunciamos a alcanzarla. 

Todo esfuerzo por seguir a Cris
to, por imitarle, por identificarse con 
El, es vano si no cuenta con la gracia 
de Dios. 

Como consecuencia del peéado, 
el hombre arrastra una naturaleza he
rida, y se unen en su corazón grandes 
ideales y tendencias mezquinas. No 
somos pesimistas al recordar estas ver
dades. Los cristianos somos los más 
optimistas entre los hombres, porque 
conocemos la fuerza de la gracia y de la 
misericordia de Dios, pero no somos 
ingenuos, nos sabemos pecadores. 

De la conciencia de la propia li
mitación nace, espontánea, la humil
dad y brota, de forma natural, la nece
sidad de buscar la ayuda de Dios. 

Por eso, la vida cristiana precisa 
una asidua y constante meditación de 
la Sagrada Escritura -especialmente 
del Nuevo Testamento-, en la ora
ción personal. Requiere espíritu de 
mortificación y el encuentro con 
Cristo en el Sacramento de la Peni
tencia, que nos lava y purifica. Yexi-

ge, sobre todo, el trato íntimo con 
nuestro Señor verdaderamente pre
sente -¡vivo!- en la Sagrada Euca
ristía. El dinamismo de la vida cristia
na se configura como respuesta libre y 
generosa del hombre a los impulsos 
que le llegan del Espíritu Santo. 

En la acción de la gracia en el 
alma, en la presencia del Espíritu 
Santo en la historia, confiamos los 
cristianos. Ese es el motivo de espe
ranza, que permitía exclamar a San 
Agustín: «Vivamos bien (cristiana
mente) y los tiempos serán buenos. 
Nosotros somos los tiempos. Tal 
como nosotros somos, así son los 
tiempos» (Sermo, 80, 8). 

Cristo que pasa 

La celebración del año 2000 está 
inseparablemente unida al gran tema 
de la evangelización. Q9izá nos he
mos planteado en ocasiones alguna 
de estas preguntas: ¿por qué no es 
más fecunda la tarea evangelizadora? 
¿Por qué no acertamos a presentar a 
los no creyentes una propuesta que 
sea capaz de convencer? ¿Por qué, 
después de dos milenios, tantos des
conocen a Jesucristo? ¿Por qué no es 
más positivo el balance de estos vein
te siglos? 

«No habría un solo pagano si no
sotros fuésemos verdaderamente cris
tianos». Tal vez estas palabras de San 
Juan Crisóstomo (In epistolam 1 ad 
Timotheum homiliae, 10,3), no con
tienen todas las respuestas posibles a 
las inquietudes que acabamos de se
ñalar. Pero resumen de forma admira
ble la responsabilidad apostólica de 
los católicos. Ser verdaderamente 
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cristianos, procurar identificarse con 
Jesús, significa ser "Cristo que pasa». 
No se conforma el cristiano con ser 
«honrado y cumplidof}>, pero «insípi
do» en el trabajo y en las relaciones fa
miliares y sociales. Con la gracia del 
Espíritu Santo, toda nuestra conducta 
ha de hacer presente a Cristo entre los 
hombres. 

Desde esa perspectiva, podría
mos volver del revés las preguntas que 
antes formulábamos; es más, conside
ro que, en justicia, deberíamos plan
tearnos interrogantes de este otro te
nor: ¿Pueden las personas con las que 
convivimos descubrir con facilidad a 
Cristo en nosotros, o deben esforzar
se para reconocerle en nuestro com
portamiento, porque lo escondemos 
con actitudes de pereza, de egoísmo, 
de mal carácter? ¿ Somos para los de
más luz, consuelo, descanso, estímulo, 
ayuda? ¿Nuestros colegas de estudio o 
de trabajo reciben de nosotros la luz 
de Cristo, su comprensión y su exi
gencia? 

Estas preguntas y otras similares 
pueden comparecer en la intimidad de 
la oración, porque nos ayudan a reali
zar una labor de examen de concien
cia, que desemboca en resoluciones 
concretas, coherentes, comprometi
das. Propósitos que nos ayudarán a 
sentirnos responsables de esta época 
que nos ha tocado vivir. En este mun
do nuestro, los cristianos hemos de se
guir siendo fermento, no tanto como 
maestros cuanto como testigos, plena
mente inmersos en todas las realidades 
nobles, las profesiones, los ideales, los 
afanes y preocupaciones de los demás 
ciudadanos, con los que deseamos 
construir la sociedad y la cultura. 
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El Padre del hijo pródigo 

La Tertio Millennio adveniente 
nos ofrece una hermosa meditación 
de la parábola del hijo pródigo, que 
simboliza el camino de conversión al 
que están llamados todos los cristia
nos. La meditación de esas páginas 
del Evangelio (cfr. Le 15, 11-32), nos 
llena de admiración agradecida ante el 
inmenso Amor de Dios Padre. 

Porque siempre es tiempo de con
versión. En la parábola se nos cuenta 
la trayectoria de «dos hijos», y los dos 
necesitan convertirse. El pequeño 
porque ha usado su libertad para ale
jarse del amor de su padre, buscando la 
felicidad en un lugar equivocado, en
contrando solamente la amargura. Yel 
mayor porque ha permanecido junto a 
su padre con un amor sin libertad, más 
como siervo distante que como buen 
hijo y hermano. 

No presenta la parábola un tercer 
hijo que no necesite conversión: quie
re el Señor que nos percatemos de que 
todos, sin excepción, hemos de fo
mentar en nuestra alma la búsqueda 
del amor, el rechazo del propio yo 
egoísta y enfermizo, la donación en li
bertad. Como enseña San Agustín, 
«para los enfermos vino Cristo, y a to
dos los encontró enfermos», de mane
ra que «creerse sano es la peor enfer
medad» (Sermo 80, 4 Y 3). Todos ne
cesitamos convertirnos cada día. Y, 
para todos, este tiempo de prepara
ción al Jubileo del año 2000 es una 
gran oportunidad de «conversión y de 
renovación personal» (Tertio millennio 
adveniente, 42). 

El Sacramento de la Penitencia 
es el medio más seguro de conversión. 
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Nos lo recuerdan estas palabras de 
Juan Pablo II: «No hablan de la seve
ridad de Dios los confesonarios espar
cidos por el mundo, en los cuales los 
hombres manifiestan los propios pe
cados, sino más bien de su bondad y 
misericordia. Y cuantos se acercan al 
confesonario, a veces después de mu
chos años y con el peso de pecados 
graves, en el momento de alejarse de 
él, encuentran el alivio deseado; en
cuentran la alegría y la serenidad de la 
conciencia, que fuera de la confesión 
no podrán encontrar en otra parte» 
(Juan Pablo 11, Homilía, 16-111-
1980). 

El Sacramento de la Reconcilia
ción es el sacramento de la alegría. 
Los cristianos vivimos alegres por
que nos sabemos hijos de Dios, hijos 
muy queridos. Con la alegría de su 
vida, con su optimismo, los cristia
nos han de recordar, en todos los am
bientes, que en Jesucristo se encuen
tran todas las respuestas a los anhelos 
más profundos del corazón del hom
bre. 

Confiemos filialmente a la Vir
gen, Madre de Cristo y Madre nues
tra, todo el fruto sobrenatural que de
seamos que madure en estos años, 
con motivo del Jubileo de Nuestro 
Redentor: Madre Santa, haz que se 
cumpla en cada uno de nosotros la 
voluntad de Dios. ¡Olre se abra la tie
rra a la llamada universal a la santi
dad! ¡Olre en muchos corazones se 
opere esta profunda y gozosa trans
formación que, acogiendo a Cristo, 
da un nuevo sentido a la vida! «Sanc
ta Mater, istud agash> (De la secuen
cia Stabat Mater, en la fiesta de los 
Dolores de la Virgen). 

JI Messaggero 
26-VI-1997 

EL SIGNIFICADO SECRETO 
DELJUBILEO 

Desde el comienzo de su primera 
encíclica, Redemptor hominis, Juan 
Pablo II convoca a la Iglesia y a la hu
manidad al Jubileo del año 2000: un 
hito que, en la mente del Santo Padre, 
va mucho más allá que la mera con
memoración de una divisoria de aguas 
en la historia. El mismo Papa ha indi
cado que la preparación del Jubileo 
constituye la clave interpretativa de 
todo su pontificado: solamente bajo 
esta luz puede contemplarse la ejecu
toria del Papa. 

En los escritos del Santo Padre 
-pienso ahora en Cruzando el umbral 
de la esperanza- aparece a menudo la 
afirmación de que «el cristianismo es 
religión de salvación». En la base de la 
reflexión sobre el sentido del Jubileo 
encontramos el reconocimiento de la 
existencia del mal, que en todas sus 
formas hiere nuestra vida, así como la 
necesidad del perdón que Jesucristo 
nos ofrece en la Iglesia. Pero encon
tramos también la esperanza segura 
de la salvación, el innato optimismo 
cristiano que proyecta sobre elJubileo 
la luz de una alegría imperecedera. El 
año jubilar, en efecto, es el año del re
nacimiento interior. En la reconcilia
ción con Dios y con los hombres se 
descubre la principal manifestación 
de esa alegría que evoca la palabra "Ju
bileo". 

Es preciso tener claro el significa
do de la conversión cristiana: por una 
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